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Introducción


 En los últimos 30 años conceptos como inteligencia emocional, competencias emocionales y educación emocional, han sido objeto de un gran interés y de una madura e intensa labor investigadora. Todo ello nos permite defender ya con total rotundidad los beneficios de la educación emocional.

En este libro, no pretendemos hacer de nuevo una aproximación conceptual ni una revisión de las investigaciones sobre el tema, sino más bien un ejercicio de proyección partiendo de algunas de las nuevas aplicaciones y potencialidades de la educación emocional en el sistema escolar y más allá de él.

El reto de perseguir el bienestar de las personas y de las comunidades no ha hecho más que multiplicarse ante los incesantes cambios y acontecimientos que vivimos. Aunque la búsqueda del bienestar está adquiriendo progresivamente un gran protagonismo, éste se vislumbra todavía como algo lejano.

Con este libro queremos contribuir a la esperanza. La obra pretende visibilizar desde un enfoque pragmático nuevas perspectivas, mostrar aplicaciones reales y posibilidades de la educación emocional en contextos diversos, en las aulas y más allá de ellas, para contribuir al desarrollo de vidas plenas y satisfactorias de todas las personas.

La obra ha contado con la colaboración de un conjunto de profesionales especialistas en educación emocional, algunos aportan su experiencia desde su trabajo en la Universidad y otros directamente desde la práctica cotidiana. Todos suman esfuerzos y puntos de vista con una perspectiva interdisciplinar, de forma enriquecedora y complementaria, para dar visibilidad a nuevas potencialidades y con la pretensión de inspirar futuras aplicaciones.

En el primer capítulo, «La educación emocional: una necesidad para el bienestar personal y social», se presenta la educación emocional como condición y motor para el bienestar personal y social en un mundo cambiante e incierto. Se apuesta por un nuevo paradigma educativo y se describen algunos de los principales elementos a desarrollar para aproximarse al bienestar. Se plantea como reto, la responsabilidad individual y la implicación sinérgico-colectiva para hacer llegar la educación emocional a todos los contextos posibles.

En el segundo capítulo, «Ecoeduemoción. Educación emocional y medio ambiente», se incita a un cambio de actitud que salga de la profundidad de uno mismo a partir de una educación emocional que lleve a la búsqueda de la felicidad por encima del placer y en armonía con el medio natural. Se presenta el programa «ecoeduemoción» para el cambio de actitud personal y social respecto al medio ambiente que permita cumplir los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Seguidamente, en el tercer capítulo, «Superación del odio y la violencia», se analiza la complejidad del fenómeno de la agresividad y la necesidad de una revisión cultural que defina un camino para alcanzar la cultura de las diferencias. Aquí el reto está en combatir la violencia individual, colectiva e institucionalmente. Se instiga a una educación que abarque al conjunto de la sociedad, que se nutra de la experiencia de la alteridad, y que permita vivir el encuentro con el otro desde el respeto, el sentimiento, la sensibilidad, las posibilidades de ser cada uno y cada una, en verdadera democracia y libertad.

El cuarto capítulo, «El reconocimiento de la persona: Orientación, convivencia y educación emocional», se revisa el sentido de la orientación psicopedagógica desde un marco de acción y transformación comunitaria para la inclusión. Se analiza la evolución del modelo del counseling, y se acentúa su rol en acompañamiento con atención a las emociones. Se plantea como reto la necesidad seguir trabajando desde el coaching con rigor y profesionalidad.

En el quinto capítulo, «Neurobiología emocional. Emociones y salud», se invita al lector a descubrir el mundo emocional interno para poder entender cómo las emociones inciden en nuestra salud. Aporta información muy práctica para ayudar al lector a tomar consciencia de cómo es posible mejorar la salud a partir de nuestras emociones. El reto es claro: educarse emocionalmente para aprender a vivir de forma más saludable.

En el sexto capítulo, «Aplicaciones de la neurociencia para el bienestar social y emocional», desde las aportaciones de la neurociencia se explica de modo muy comprensible el circuito cerebral relacionado con la motivación, el bienestar, el placer, la empatía y el comportamiento social. Todo ello permite visualizar que la educación emocional debe nutrirse de estos conocimientos para aplicarlos a la mejora del bienestar.

Con vistas a su aplicación educativa en la orientación profesional, en el séptimo capítulo, «La educación emocional y la toma de decisiones vocacional en adolescentes», se reflexiona sobre el reto de atender la dimensión emocional en el proceso de acompañamiento a la elección de estudios y profesión. Se revisan los aspectos que permiten comprender mejor dicho proceso y ayudar al adolescente a afrontar su proceso de toma de decisiones con mayores garantías de éxito. El capítulo incluye una propuesta de intervención que atiende la dimensión emocional.

En el octavo capítulo, «Educar emocionalmente a adolescentes en un mundo hiperconnectado e hipertecnológico», se parte de casos reales de adolescentes enfrentados al reto que supone establecer una buena relación con las redes sociales. Los casos planteados ilustran como la educación emocional es un factor protector que proporciona a los adolescentes recursos y fortalezas clave para que puedan lidiar con una sociedad hipertecnológica e hiperconectada.

Siguiendo con aplicaciones prácticas concretas, en el noveno capítulo, «Educar emociones en educación física. Hacia una educación de conductas motrices», se aporta un nuevo enfoque, criterios y pistas para que el docente de educación física pueda trabajar con vistas a favorecer aprendizajes significativos y profundos en su alumnado. Se trata de incorporar la educación del bienestar emocional al mismo tiempo que se educan las conductas motrices.

De forma parecida, en el décimo capítulo, «Recursos musicales para la educación emocional y el bienestar», se recopilan numerosos recursos y usos de la música que permiten incidir en el desarrollo emocional de las personas. Se reta a que los educadores incorporen nuevas actividades a la formación de los jóvenes que tengan en cuenta el papel formativo emocional de la música. Adicionalmente, se anima a diseñar nuevas propuestas musicales vinculadas con el desarrollo de las competencias emocionales de las nuevas generaciones.

El capítulo décimo primero, «Coaching en familias. El arte de acompañar en el crecimiento de las familias», plantea una nueva aplicación posible para la educación emocional, en esta ocasión el foco se pone en el ámbito familiar. Se hace una propuesta de coaching con familias como herramienta para el desarrollo competencial en la toma de decisiones de los sistemas familiares, donde se revisa la función del coach, su zona de influencia, y el proceso de acompañar la gestión de las relaciones interfamiliares para generar mayor bienestar a sus integrantes.

El capítulo décimo segundo, «Agentes sociales para el bienestar comunitario», se plantea el reto de socializar la educación emocional y consolidar un cambio estructural, llevando la educación emocional al ámbito de la política pública. Se trata de favorecer las condiciones sociales y de vida favorables para el bienestar emocional a través de la acción de agentes sociales formados para ello.

Llegamos así al último capítulo, «Vademécum de la evaluación comprehensiva del aprendizaje social y emocional y de la inteligencia emocional», en el que damos respuesta al reto de ofrecer un recurso para facilitar la evaluación rigurosa en educación emocional. En este capítulo se ofrece una síntesis de las principales revisiones de instrumentos de evaluación de competencia emocional, disponible hasta la fecha, a modo de vademécum práctico para que los profesionales de la educación emocional identifiquen distintas opciones con mínimas garantías de calidad científica.

En resumen, este libro se ha elaborado con el objetivo de ayudar a todos aquellos profesionales de cualquier sector (educativo, organizacional y sociocomunitario) y a todas aquellas personas interesadas en contribuir en la mejora del bienestar personal y social desde la educación emocional. Nuestro propósito es visualizar áreas innovadoras y fomentar nuevas aplicaciones para avanzar hacia una sociedad y un mundo que cada vez sea mejor.
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Capítulo 1 La educación emocional: una necesidad para el bienestar personal y social

Èlia López-Cassà y Núria Pérez-Escoda



 La vida nos ofrece la oportunidad de disfrutar de situaciones y experiencias extraordinarias, teñidas de emociones placenteras como la ilusión, la alegría, la esperanza; y paralelamente plantea retos, dificultades, problemas, esperas, incertidumbres y situaciones críticas con las que las personas debemos convivir o que necesitamos superar.

En este capítulo reflexionamos acerca de cómo la educación emocional favorece el camino al bienestar personal y social para acercarnos a lo que algunos denominan un mundo mejor en el que podamos gozar de una «vida satisfactoria».

1.  El escenario: un mundo cambiante e incierto

Durante los dos primeros decenios del S. XXI hemos experimentado como definitivamente nuestras vidas dejaban de ser predecibles para verse inmersas en un entorno cada vez más complejo y cambiante. En él se han sucedido gran cantidad de acontecimientos imprevisibles con consecuencias inesperadas. Las distancias parecían diluirse y han permitido alianzas internacionales para abordar temáticas de interés común como, por ejemplo, el cambio climático, la igualdad de género, etc. No obstante, paralelamente, hemos asistido perplejos y, con cierta indefensión aprendida, a la aparición de una nueva pandemia mundial, al inicio de nuevas guerras, al mantenimiento de viejos conflictos y a la sorpresa de que la violencia y los problemas de convivencia y agresividad, lejos de disminuir, siguen siendo frecuentes en este milenio que tantas esperanzas de mejora albergaba.

En un escenario tan cambiante, las necesidades de los actuales y futuros ciudadanos del mundo son muy diferentes a las que tenían las generaciones anteriores. Sin duda, esta situación pone en debate el sistema educativo y la profesión del docente (López-Cassà y Pérez-Escoda, 2020). No obstante, esta situación puede ser una oportunidad para construir un nuevo modelo educativo que se ajuste a las necesidades y demandas sociales y que prepare a las nuevas generaciones para afrontar los desafíos que están por venir.

Algunos expertos han afirmado que vivimos en un «entono VUCA». Se trata de un acrónimo de cuatro términos que caracterizan nuestro tiempo: Volatilidad, Incertidumbre (uncertainty), complejidad y ambigüedad.

El cambio de milenio nos ha hecho testigos de la vertiginosa velocidad de los cambios, debido entre otros factores a los avances tecnológicos y científicos, la globalización, la expansión de internet y sus aplicaciones. Hemos asistido a la sucesión de nuevas crisis económicas y financieras, a la transformación de una sociedad cada vez más interconectada e interdependiente.

La seguridad y comodidad basada en los conocimientos acuñados en épocas anteriores ha sido sustituida por la dificultad de seleccionar la excesiva información en constante renovación que invade nuestras redes sociales y comunicativas y confiere a la sociedad de nuestro tiempo una gran complejidad. La incertidumbre que genera esta situación dificulta en gran medida la toma de decisiones, la previsión de acontecimientos y la planificación. Bauman (2003) se refirió a este nuevo escenario como modernidad líquida.

La complejidad es la constante en un mundo interconectado, donde múltiples factores se influyen y retroalimentan, generando gran ambigüedad y dificultando la comprensión de las causas y consecuencias de los sucesos y proveer de decisiones eficaces para afrontar los retos presentes y futuros.

En este período, la humanidad vive inmersa en la sensación de desconcierto provocada por el inesperado flujo de los acontecimientos que resulta altamente estresante. Aumenta la necesidad de las personas para adaptarse a este nuevo entorno, especialmente a la deseada «nueva normalidad» que se anuncia después de estos últimos años lidiando con el Covid-19. Los problemas de salud mental: ansiedad, agotamiento emocional, nerviosismo, depresión, dificultades para dormir, irritabilidad, melancolía, frustración y aislamiento social, entre otros, han aumentado a nivel mundial y aparecen como temas de preocupación. Como consecuencia de ello, crece a nivel mundial el convencimiento de que es necesario modificar el estilo de vida de la población. Es preciso recuperar el bienestar y cuidar la salud física y mental de la ciudadanía, fomentar sus fortalezas y apostar decididamente por el aprendizaje y desarrollo de prácticas saludables. Entre estas prácticas aparece como relevante la mejora de las competencias socioemocionales que ayuden a las personas a afrontar mejor los retos o dificultades. La educación emocional se revela con un gran potencial para contribuir a la transformación del escenario actual y favorecer la búsqueda del bienestar personal y social.

2.  La búsqueda del bienestar

La búsqueda del bienestar ha sido una constante en las diversas culturas y épocas. Si hay algo en lo que coincidimos los seres humanos, independientemente de nuestro género, etnia, cultura e ideología religiosa o política, es precisamente el anhelo de tener una vida feliz. Estamos de acuerdo con Mestres (2018) al afirmar que la mayoría de las personas están a favor de poder vivir en un mundo orientado al bienestar donde imperen la justicia, la bondad, la ética, la convivencia pacífica y el respeto a la diversidad.

En las últimas décadas, se ha dedicado grandes esfuerzos a investigar que es el bienestar y que factores favorecen su desarrollo, así como el fomento de una vida deseable. A menudo se ha atribuido el bienestar a causas externas, pero esta es una visión reduccionista centrada en aquellas condiciones de vida más materiales (bienestar objetivo) basadas en indicadores socioeconómicos, también denominado «welfare». En diversos países se aplicaron periódicamente encuestas para medir los elementos objetivos de calidad de vida como, por ejemplo, el conocido como Eurobarómetro aplicado desde 1973 por la Comisión Europea. Sin embargo, con los años esta conceptualización del bienestar social, prácticamente equiparable a la de bienestar económico, fue evolucionando, en gran parte, por los avances de diversas investigaciones que consideraron progresivamente factores relacionados con la percepción y la respuesta subjetiva de las personas respecto a su vida (perspectiva psicológica). Así, poco a poco el concepto de bienestar incorporó a los elementos objetivos de la calidad de vida una visión más subjetiva en la que se contemplan las expectativas y logros, el estado de ánimo, la satisfacción personal. Es a partir de ello que se empieza a hablar de bienestar subjetivo (García Martín, 2002; Veenhoven, 1994). Los principales estudios realizados en las dos últimas décadas han puesto el acento en la interacción de la persona (características individuales, cogniciones y comportamiento) con su entorno (acontecimientos importantes en su vida: aceptación e integración en su contexto social). Su revisión muestra un gran consenso al aceptar que el bienestar subjetivo se genera desde la experiencia y la percepción personal e integra experiencias positivas, además de la ausencia de negativas, junto a una evaluación global de satisfacción con la vida (Diener et al., 1999; Casas et al., 2014).

Más recientemente, la Organización internacional de las naciones unidas (ONU) con la aprobación en el año 2015 de la denominada Agenda 2030 ha ofrecido un gran impulso global al perseguir el logro de 17 objetivos de desarrollo sostenible (ODS), cuyo objetivo final es explícitamente el logro de un mundo mejor. Destacamos el tercero de dichos objetivos centrado en «Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos en todas las edades». Entendemos que es un gran paso con vistas a promocionar el bienestar en un futuro no muy lejano.

No cabe la menor duda de que cuando hablamos de bienestar, nos referimos a un concepto complejo y amplio que se construye a partir de condicionamientos ambientales y de una valoración y/o respuesta personal a los mismos. De hecho, algunos autores afirman que no hay un único bienestar, sino diversas formas de entenderlo. Bisquerra (2013) propone y analiza cinco tipos de bienestar: físico (relacionado con la salud), material (con fundamentos económicos), social (relaciones interpersonales y comunitarias), emocional (experiencia personal o subjetiva) y profesional (relacionado con la satisfacción en el trabajo). Coincidimos con el autor en que conviene cuidar cada uno de estos tipos de bienestar, ya que cada uno contribuye, aunque por sí solo resulta insuficiente para conseguir el estado de bienestar deseable.

3.  La promoción responsable del bienestar

Desear el bienestar no es suficiente para conseguirlo. Las personas y los gobiernos enfocados al bienestar necesitan implicarse de forma consciente y responsable emprendiendo acciones encaminadas a su logro.

En este sentido, la propuesta de objetivos planteados en la Agenda 2030 nos parece una apuesta muy oportuna con una voluntad clara. No obstante, más allá de la intención, estos objetivos necesitan nutrirse con proyectos valientes que aseguren la toma de decisiones, políticas y personales, que aproximen a la ciudadanía a ese modelo de bienestar deseado.

Todas las personas disfrutan de un cierto nivel de bienestar, ya que este no está sujeto al principio de todo o nada. En consecuencia, objetamos la opinión de que la felicidad sea inaccesible. Cada uno goza de cierto grado de bienestar, aunque este puede aumentar o disminuir a lo largo de la vida. Paralelamente, sabemos que la variación del bienestar puede favorecerse consciente e intencionalmente. Las investigaciones científicas aportan valiosa información sobre algunas de las estrategias útiles para fomentar cambios positivos (Bisquerra, 2013).

Es necesario tomar conciencia de la propia responsabilidad ante el bienestar propio y colectivo. Este no es un objetivo exclusivamente individual, sino de toda la sociedad y, consiguientemente, de las instituciones y los gobiernos. Es necesario poner el énfasis en la educación y en crear las condiciones idóneas para hacerlo posible.

Watzlawick (1983) en el best seller titulado «El arte de amargarse la vida», retrata a la perfección y con gran ironía cómo las personas, demasiado a menudo, somos capaces de nadar a contracorriente y, lejos de actuar en pro de nuestro principal objetivo, podemos convertirnos en perseguidores de un estado de infelicidad inexplicable. Ciertamente, en nuestro día a día, las personas actuamos sin sentido, cometiendo conscientemente estupideces y nos contradecimos de modo que generamos grandes dosis de malestar. Así, por ejemplo, imaginamos ofensas que nos generan odio, creamos problemas donde no existen, nos sentimos incapaces sin darnos la oportunidad de poner a prueba nuestras capacidades, etc. Paralelamente, las emociones negativas (tristeza, miedo, ira, ansiedad, asco, etc.) al igual que las dificultades (perdidas personales, enfermedades, conflictos y otros problemas varios) aparecen inevitablemente en la vida de cualquier persona. Sin embargo, no hemos sido educados para lidiar con dichas emociones y tampoco hemos aprendido a proporcionarnos y disfrutar de situaciones que generen emociones positivas (alegría, amor, agradecimiento, esperanza, ilusión, etc.). Si bien, las personas nos orientamos al bienestar, difícilmente sabemos cómo aumentarlo. En consecuencia, urge que nos eduquemos para poder vivir de acuerdo con el objetivo de fomentar nuestro bienestar y el de los demás.

Desde la psicología positiva se enfatiza la necesidad de que las personas se involucren de forma activa y constante en un conjunto de elementos que contribuyen al bienestar. Seligman (2011) presentó una teoría a la que se denominó PERMA, por sus siglas en inglés, que plantea cinco componentes del bienestar: 1) Emociones positivas (Positive emotions); 2) Compromiso (Engagement); 3) Relaciones positivas (Relationships); 4) Sentido (Meaning); y 5) Logros (Accomplishments).

La experimentación de emociones positivas es clave para el bienestar. En este sentido Seligman propone cultivar el optimismo, mantener el foco en los aspectos positivos para desarrollar la esperanza y buscar el lado bueno de lo que nos pasa. De la misma manera que es fundamental aprender a disfrutar y valorar las tareas y acontecimientos cotidianos como fuente de satisfacción. Asimismo, mantener una actitud positiva influye en el rendimiento cognitivo, estimula la resolución creativa de problemas y la toma de decisiones oportunas.

Comprometerse con alguna actividad, afición o proyecto por el que uno cree que vale la pena luchar, permite poner en juego las propias fortalezas, despejarse y renovar la propia energía y motivación. Algunas veces el compromiso nos vincula tanto que perdemos la noción del espacio y del tiempo, y entramos en un estado de paz mental a la que Csikszentmihalyi (2010) denominó Fluir (Flow) o experiencia óptima. El compromiso llevado al estado de flujo pone en juego tres aspectos: la destreza, la concentración y la perseverancia.

Las relaciones personales satisfactorias son otro elemento clave para disfrutar de una vida plena y significativa. Somos seres sociales y necesitamos del apoyo emocional de las personas que nos rodean para sobrevivir y gozar de satisfacción vital. Un elemento esencial para el bienestar reside en mantener de una red social en la que se incluye la pareja, los amigos, la familia, los compañeros con los que se mantiene relaciones saludables, estrechas y genuinas en las que encontrar cooperación, acompañamiento, sentimiento de pertenencia, amor, respeto, etc.

Disponer de un sentido o propósito vital es otro elemento de satisfacción. Se trata de buscar un significado a la propia existencia que actuará como aliciente que motiva y da valor a largo plazo a nuestra vida. Cuando alguien se pregunta por el sentido vital y lo encuentra, todo esfuerzo cobra sentido. Viktor Frankl es considerado como uno los autores más influyentes en el siglo XXI. En su libro «El hombre el busca del sentido» destaca la capacidad de las personas para superar las dificultades más terribles y recuperar la esperanza por medio de la elección libre de su propio camino o propósito.

Finalmente, el quinto elemento destacado por Seligman es el de los logros. Necesitamos establecer metas realistas que una vez alcanzadas permitan experimentar éxito y competencia. Conseguir objetivos fortalece la motivación intrínseca, permite avanzar en el crecimiento personal y desarrollar la propia autonomía para seguir poniendo nuevos retos a los que dedicar esfuerzo y dedicación.

Sobre la base de los resultados de investigaciones desarrolladas por autores como Goodman et al (2017), en las que se relacionaba el perfil PERMA con el constructor de bienestar, obteniendo una correlación altísima (r=.98), el mismo Seligman (2018) concluyó que quedaba demostrado que los elementos que había propuesto en su modelo son componentes del bienestar SWB, y que cada uno por separado, también contribuye de forma moderadamente alta al mismo. Aun así, Seligman (2018, p. 224) advirtió que esta lista de elementos es parsimoniosa, es decir, que no es exhaustiva y pueden todavía explorarse e incorporarse en trabajos futuros otros elementos generadores de bienestar. Con resultados tan sólidos, se puede afirmar que el desarrollo de los elementos descritos anteriormente contribuye, indiscutiblemente, a la mejora del bienestar, y su práctica implica una buena vía para su búsqueda.

Cada vez hay más evidencias de que para alcanzar el bienestar, además de una predisposición favorable, se requieren unas actitudes y unas competencias que por naturaleza muchas veces no se poseen y que, por tanto, es preciso aprender y desarrollar. Cada persona puede contribuir al bienestar personal y social, pero adicionalmente, las organizaciones y gobiernos deben crear las condiciones idóneas para que este aprendizaje sea posible.

4.  La educación emocional: condición y motor para el bienestar

La alfabetización emocional representa un salto cualitativo en la formación humana. La ciudadanía del siglo XXI requiere nuevas herramientas para comprender la realidad, y construir sociedades más justas, equitativas, democráticas, sostenibles y resilientes. Cultivar la dimensión emocional significa empoderar a las personas para establecer relaciones humanas verdaderamente significativas con los demás, el entorno y la naturaleza. La alfabetización emocional es un doble proceso de desarrollo personal y actividad colectiva, es decir, de autodesarrollo y de construcción de la comunidad, donde la sensación de bienestar personal crece junto con el bienestar de las demás personas en un entorno común y compartido.

Mestres (2018) afirmó antes de la pandemia que la humanidad reunía las condiciones oportunas para dar un decisivo impulso a la educación emocional. Entre sus argumentos esgrime que se dispone de tiempo y de los recursos materiales y tecnológicos para orientarse al bienestar. Paralelamente, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE, 2021) ha constatado la importancia de ofrecer a todos los estudiantes las herramientas adecuadas para el desarrollo y el aprendizaje de habilidades sociales y emocionales. Asimismo, propone que los docentes participen y contribuyan a impulsar un cambio en la cultura educativa, implicando al conjunto de la comunidad educativa. Se sabe qué, con un mejor clima escolar, los estudiantes pueden tener mejores niveles de optimismo y que un mejor bienestar es determinante en la mejora intelectual y, por ende, en un mejor desarrollo académico a largo plazo.

Ello se percibe como un cambio de paradigma en la educación, cambio justificado en la evidencia científica acerca de la plausible capacidad de aprender, cambiar y mejorar de las personas, junto a la disposición de las condiciones para enfocarnos a la oportunidad de desarrollar un mundo mejor. Así, el propósito de la educación no debe ser otro que el fomentar el crecimiento personal, orientándolo al bienestar cuyo motor sea la educación emocional.

Contamos con poderosas razones, avaladas por la investigación desarrollada fundamentalmente en las dos últimas décadas, que nos permiten señalar que educar emocionalmente se reconoce hoy en día como la condición y a la vez el motor para impulsar este cambio. Los avances de la neurociencia confirman que las emociones son imprescindibles en los procesos de razonamiento y toma de decisiones, constituyen la base de la curiosidad y la atención que son tan determinantes en los procesos de aprendizaje (Bueno, 2019). Asimismo, intervienen en las relaciones sociales y en la configuración de los climas favorables para la convivencia y el bienestar. Algunos de sus demostrados beneficios se relacionan, entre otros, con la disminución de los índices de ansiedad, estrés, y de comportamientos de riesgo (Durlak et al., 2011; Keefer et al., 2018; Sandoval y López, 2017 y Wang et al, 2019). En este sentido, podemos decir que la educación emocional genera efectos importantes en las personas y en la sociedad de tal forma, que constituye un importante predictor del éxito en la vida y el bienestar.

Para transformar el mundo exterior es imprescindible una transformación interior previa. Así entendida, la educación emocional representa un principio articulador del conocimiento que nos capacita a vivir en armonía con el entorno a partir de integrar nuestros sentimientos, pensamientos y acciones (Collado, 2016).

La educación emocional asume una función primordial de prevención primaria inespecífica. Entendida como el proceso educativo, continuo y permanente que tiene lugar a lo largo de toda la vida. Su objetivo es el desarrollo de competencias emocionales que se pueden aplicar a múltiples situaciones como factores protectores que contribuyen a minimizar: el consumo de drogas, la violencia, abusos, agresividad, etc., minimizando la vulnerabilidad de la persona a determinadas disfunciones (estrés, ansiedad, depresión, impulsividad, burnout, etc.) y devienen fuentes de resiliencia y empoderamiento que reducen la fragilidad ante adversidades propias del ciclo vital (duelo, enfermedades, envejecimiento, etc.).

Entendemos las competencias emocionales como un conjunto de capacidades, conocimientos, habilidades, actitudes y valores necesarios para identificar, comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos emocionales.

Así, las competencias emocionales constituyen un aspecto importante de la ciudadanía activa, efectiva y responsable, con aplicación directa en cualquier contexto profesional, educativo o sociocomunitario (Pérez-Escoda y Cabero, 2020). Su adquisición y dominio favorece los procesos de aprendizaje, las relaciones interpersonales, la solución de problemas, la adaptación al contexto social y un mejor afrontamiento a los retos que plantea a vida. La finalidad del desarrollo de competencias emocionales es el bienestar.

El informe realizado por la UNESCO (2015), en el que se propone replantear la educación por el bien común mundial, también plantea la finalidad de la educación en un contexto de transformación social. Este documento, como los grandes informes de la UNESCO que le precedieron, tampoco dejó indiferente a la comunidad educativa cuando apostó explícitamente por una educación humanista que integrase la dimensión emocional: «Es necesario un planteamiento holístico de la educación y del aprendizaje que supere las dicotomías tradicionales entre los aspectos cognitivos, emocionales y éticos» (UNESCO, 2015, p. 39).

Como hemos visto, el bienestar no es algo que venga dado, sino algo que se construye progresiva e intencionalmente. De ahí la importancia de poner al alcance de todas las personas los conocimientos y recursos necesarios para el desarrollo de sus competencias emocionales, con la intención de mejorar su bienestar y ayudar al progreso de la humanidad en general.

La educación emocional no es un lujo, es un reto esencial para el futuro de la ciudadanía. Como hemos visto, estamos ante un nuevo escenario volátil, incierto, complejo y ambiguo y debemos estar preparados. Educar emocionalmente a la población es dotarlas de recursos para sortear las dificultades, flexibilizar rigideces y persistir en la consecución de sus metas.

La educación emocional es un reto en la educación y la sociedad, en el cual están implicados los profesionales de la política, de la educación (pedagogía, psicopedagogía, psicología, maestros, educación social, profesorado y educadores en general), y los medios de comunicación (prensa, radio, televisión e internet).

El desafío consiste en la promoción, consolidación y socialización de la educación emocional, que implica a su acción sinérgica desde todos los contextos posibles: sistema educativo, organizaciones y entorno sociocomunitario.
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 1.  La conducta humana y el deterioro del medio ambiente

El deterioro del medio ambiente es consecuencia de la acción de las catástrofes naturales, de la acción de los animales, pero, sobre todo, de la acción del ser humano. Desde su aparición, el ser humano, con una capacidad superior a otras especies, ha sido capaz de transformar como nunca antes había acontecido el medio a su alrededor para su supervivencia, primero, y para su disfrute, después.

El continuo uso de la energía y de los materiales, el aprovechamiento de los vegetales y de los animales ha generado este gran deterioro de los sistemas ecológicos. Por ello, cuanto mayor sea la población humana en el mundo, mayor será el deterioro si seguimos utilizando lo que hemos recibido como un recurso infinito.

De este modo, si queremos revertir el proceso tendremos que volver a los usos anteriores a las revoluciones industriales y eso pasa por modificar una actitud de consumo ilimitado por otra de uso limitado de los recursos. Esto nos lleva un comportamiento basado en las cuatro Rs.: Reparar, Reutilizar, Reducir y Reciclar.

Ahora bien, cómo conseguir cambiar las actitudes de una sociedad llamada desarrollada, que pone su felicidad en comprar, en tener, en utilizar, en gastar… Personalmente he preguntado en muchos países de habla hispana a un lado y otro del Océano Atlántico sobre lo que harían con 100 millones de euros. Solo una persona me contestó que ayudaría al desarrollo de los más desfavorecidos. El resto dijeron comprar casas y coches, y viajar, viajar y viajar. Todo ello comporta un consumo desmedido de materias y energía que redunda en un deterioro del medio natural.

La causa fundamental se encuentra en la falta de satisfacción del ser humano con su condición material. El ser humano, como todo ser vivo quiere vivir más y esforzarse lo menos posible. A tal fin, de una parte, intenta subyugar a otros seres humanos para que le sirvan, de ahí las guerras; y de otra, inventa soluciones técnicas que, utilizando otros seres vivos, materiales o energía le permitan conseguir sus objetivos con el menor trabajo posible.

Así que, si lográsemos modificar la forma de pensar de las personas de manera que consiguieran la satisfacción siendo respetuosos con el medio ambiente, podríamos conseguir si no una recuperación total de éste, sí una mejora en las condiciones en las que se encuentra en la actualidad.

En cualquier caso, como hemos señalado, el cambio supone un cambio de actitud. Un cambio de actitud de las personas, primero consigo mismas, buscando la felicidad duradera por el encima del placer momentáneo; segundo, una actitud distinta con las personas que le rodean pasando de ser egoístas a altruistas, pasando del placer individual a la felicidad de la comunidad; y, finalmente, una actitud de respeto con el medio natural, con los materiales y paisajes, con las plantas, en especial, con los árboles, y con todo tipo de animales, domésticos y salvajes.

Y, dado que la actitud tiene en su raíz las emociones y sentimientos que determinan la conducta de los seres humanos, tenemos en la educación emocional el verdadero apoyo para el cambio de paradigma. Muchas veces hemos visto en la educación programas llenos de información de los aspectos biológicos, geográficos, económicos y sociales que intervienen en el medio ambiente, pero la mayor parte de las veces, la conducta de nuestros estudiantes se queda en unas meras prácticas que se reducen generalmente al reciclado olvidando las otras tres «R» que, de aplicarse, conseguirían de una vez por todas, cambiar la actitud general y la conducta. Así, la educación emocional debe centrarse en una modificación del concepto de felicidad, pasando de un placer centrado en un consumo compulsivo a un bienestar basado en la convivencia y en el disfrute de las cosas que ya tenemos.

2.  La inteligencia emocional y la educación medioambiental

Daniel Goleman en el marco de las inteligencias múltiples introdujo un nuevo tipo de inteligencia, la inteligencia ecológica (Goleman, 2010). Esto suponía pasa de hablar de una inteligencia individual, la inteligencia emocional, o de una inteligencia grupal, la inteligencia social, a una inteligencia colectiva, a un pensamiento que supera la individualidad y el grupo social y, por tanto, a entender las relaciones sociales desde tolerancia y la comprensión mutua para encarar proyectos comunes con el objetivo de mejorar la situación de los ecosistemas. Este concepto supera al individuo y al grupo social para entender al ser humano como parte del todo global que es el medio natural que lo supera. Consiste en entender que la realización de la persona no solo es individual, no solo es social, sino que debe ser interpretada en el contexto de su medio natural respetándose a sí mismo, a los demás y al medio en el que vive ya sea mineral, vegetal o animal.

Esta nueva concepción implica a su vez integrar en la inteligencia ecológica las competencias socioemocionales que, de una parte, desarrollen las habilidades emocionales personales, para más tarde, desarrollar las habilidades emocionales colectivas. Entre ellas, la comunicación emocional y la empatía que se encuentran en la base de la tolerancia, habilidad ésta indispensable en todo proyecto colectivo; todo ello claro está, dentro de un exquisito respeto al medio natural que ha recibido.

Ya en 1999 Kaiser et al. (1999), en una investigación llevada a cabo tanto entre estudiantes universitarios suizos como californianos se apreció cómo entre el 76% y el 94% del comportamiento ecológico podría ser explicado por tres dimensiones: el conocimiento sobre el medio ambiente, los sentimientos referidos a la responsabilidad y los valores relativos a la ecología. Por tanto, estos autores nos animan a sumar a los aprendizajes más intelectuales como son los conocimientos sobre el medio ambiente estas otras dos variables, los sentimientos de responsabilidad y los valores medioambientales, dos aspectos totalmente emocionales.

A partir de la publicación del referido libro de Daniel Goleman sobre la inteligencia ecológica no han sido pocos los estudios que han considerado la relación entre la inteligencia y la educación emocional y el desarrollo de actitudes favorables al medio ambiente. De hecho, a partir de la publicación por parte de las Naciones Unidas en 2015 de la Agenda 2030 en la que se establecen 17 Objetivos para el Desarrollo Sostenible se han incrementado este tipo de estudios e investigaciones.

Entre los más actuales, se encuentran algunos en los que se pone de manifiesto la necesidad de entender que no puede haber un respeto al medio natural, un respeto a las especies vivas del planeta, si no hay un respeto primero, por la propia persona, por el ser humano y por las otras personas que nos rodean. Y, justamente, para el desarrollo integral de la persona y del grupo, en el marco de las inteligencias múltiples introducidas por Gardner se encuentran la inteligencia intrapersonal y la inteligencia interpersonal que unidas forman lo que se ha denominado desde Mayer y Salowey como la inteligencia emocional. Así, Javier Collado (2016), en un artículo con el título «Retos para alcanzar un desarrollo sostenible», concluye que la inteligencia emocional es una dimensión fundamental para aprender a sentir-pensar-actuar en armonía sostenible con los ecosistemas y mejorar su salud.

Además del nacimiento de un nuevo tipo de inteligencia, la inteligencia ecológica, auspiciado por Daniel Goleman, en el mundo de la psicología han aparecido nuevos movimientos, nuevas tendencias que pretenden conseguir un mundo más sostenible. En tal sentido, nace la psicología de la sostenibilidad y el desarrollo sostenible que alejada de una visión muy especializada propone una perspectiva transdisciplinar. Esta nueva visión supera una concepción basada únicamente en lo ecológico y socioeconómico, y pretende mejorar la calidad de vida de los seres humanos, sus relaciones y su entorno. Este nuevo enfoque va más allá del tradicional basado en las tres «E» (ecología, equidad y economía) y hace un cambio conceptual respecto de la palabra sostenibilidad, como esa actitud centrada solo en la evitación y que usa términos como explotación, agotamiento, esquilmación. Por el contrario, ésta es una actitud proactiva que parte del concepto de promoción, donde aparecen nuevos términos como empoderamiento, enriquecimiento o crecimiento. La psicología de la sostenibilidad y el desarrollo sostenible potencia la sostenibilidad de las competencias interpersonales e intrapersonales y de las comunidades. Ésta, a su vez, añade aspectos como la reflexión, el significado y el propósito. (Di Fabio y Rosen, 2018). Este enfoque de la psicología pretende promover un bienestar psicológico y sostenible, así como un equilibrio de los ambientes en los que las personas se mueven desde una perspectiva investigadora.

En esta misma línea, Di Fabio y Saklofske (2019) nos hablan de un concepto nuevo como es el Auto Capital Intraempresarial (ISC) que supone desarrollar junto a una actitud de desarrollo de sus competencias en relación con la creación de empresas, considerar el desarrollo de las propias competencias relativas a uno mismo definidas como capital intraempresarial. Así, a partir de un estudio realizado sobre dos investigaciones que correlacionan tres modelos de rasgos de personalidad concluye que el ISC representa un recurso a tener en cuenta en la formación de los estudiantes universitarios de cara a prepararlos para el futuro para una construcción más sostenible de trayectorias profesionales y de vida.

Como muestra de este interés de unir la inteligencia emocional con el desarrollo sostenible en mayo de 2019 en la misma sede de las Naciones Unidas se celebró The First United Nations Emotional Intelligence Conference en la que participaron personalidades de la talla de Daniel Goleman o Patty Freedman que trabaja en colaboración con la UNICEF. La conclusión más importante de aquella conferencia podría resumirse en que el desarrollo de la inteligencia emocional, el EQ, es un recurso para promover el cambio, para impulsar la colaboración entre los ciudadanos y para desarrollar la innovación que posibilite alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Bartlett et al. (2020) señalan, por su parte, que la presidenta de la Alianza de los Estados Unidos para la Educación para el Desarrollo Sostenible Debra Rowe sugiere que para conseguir que las personas seamos agentes del cambio climático debemos desarrollar competencias más que aprender contenidos conceptuales, y que esto implica desarrollar actitudes y valores en nuestros centros educativos que promuevan un real cambio en las conductas relativas al medio ambiente. Por otro lado, estos mismos autores recogen que el Instituto de Sostenibilidad de la Universidad de Penn State llevó a cabo una investigación que concluyó que son cinco las metacompetencias para la sostenibilidad: pensamiento temporal, pensamiento sistémico, alfabetización interpersonal, alfabetización ética y creatividad / imaginación.

Finalmente, en un artículo publicado en 2021 en la revista Sustainability por Estrada et al. con el título «Does emotional intelligence influence academic performance? The role of compassion and engagement in education for sustainable development» se señala que los beneficios de la educación emocional del alumnado van más allá de mejorar su rendimiento académico, ayudándolo a conseguir una sociedad más compasiva y cooperativa. Y, continúan señalando que, para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible, la enseñanza deberá centrarse además de desarrollar contenidos económicos, sociales, medioambientales y científicos en aquellos otros emocionales que desarrollen en el alumnado aspectos como la compasión y el compromiso con los valores de sostenibilidad. El estudio llevado a cabo por estos autores con más de 500 estudiantes de educación secundaria y superior concluye que hay una correlación positiva entre la inteligencia emocional y los niveles de compasión y compromiso que, además, favorecían un más alto rendimiento académico.

3.  Los Objetivos de Desarrollo Sostenible y la educación emocional

Como hemos comentado con anterioridad, la Organización para las Naciones Unidas (2015) publicó la Agenda 2030 con el objetivo de conseguir un mundo mejor, un mundo más equilibrado en la distribución de la riqueza, educación y salud, y una población mundial respetuosa con el medio natural de forma que redujera drásticamente la huella agresiva que en especial en los últimos siglos se ha infligido a nuestro planeta.

Objetivo de este artículo no es el análisis y descripción de todos y cada uno de los 17 objetivos, sino sobre cuáles de ellos y de qué manera una educación emocional respetuosa con el medio ambiente podría ser más eficaz.

Pues bien, analizados estos objetivos pensamos que la mayor parte de ellos son susceptibles de beneficiarse de una educación emocional, aunque en mayor o menor grado. Así los objetivos con menor beneficio serían: La acción por el clima, El establecimiento de alianzas para lograr los objetivos, Las ciudades y comunidades sostenibles, La reducción de las desigualdades, El trabajo decente y el crecimiento económico, así como la Erradicación del hambre. En beneficio de todos ellos, una educación emocional puede influir en la construcción de actitudes solidarias para que cuando el alumnado sea una persona adulta, pueda tomar entonces decisiones de calado que consigan estos objetivos.

Objetivos que obtendrían un beneficio medio serían: La erradicación de la pobreza, La producción y, sobre todo, el consumo responsable, y la Paz, justicia e instituciones sólidas. En el primer caso, la erradicación de la pobreza los centros educativos pueden ayudar y mucho en una adecuada atención de las familias vulnerables. En el segundo, promoviendo acciones reales de consumo responsable. Y en el último, haciendo al alumnado agente de paz y justicia en sus instituciones.

Sin embargo, los objetivos que directamente se verían beneficiados por la educación emocional serían: La salud y bienestar, modificando la actitud respecto del placer y de la felicidad; La educación de calidad, en la que toda la comunidad estaría implicada; así como La igualdad de género, desarrollando desde la infancia actitudes de respeto y de colaboración, erradicando los estereotipos que hoy generan todavía grandes desigualdades.

4.  El programa de la UNESCO para la educación por el clima

La UNESCO ha propuesto su propio programa. En él se indica que para alcanzar los objetivos de desarrollo sostenible es preciso desarrollar como competencias clave para la sostenibilidad las competencias de anticipación, normativa, de estrategia, de colaboración, de autoconciencia y de resolución de problemas. Por otro lado, nos propone objetivos específicos en tres ámbitos: el dominio cognitivo, el dominio socioemocional y el dominio conductual donde se describen las competencias de acción a través de la evaluación.

Al hablar del ámbito socioemocional la UNESCO incluye las habilidades sociales que facultan a los alumnos para colaborar, negociar y comunicarse, así como las habilidades, valores, actitudes e incentivos de autorreflexión. Como vemos, por tanto, dos ámbitos: el social y el personal. Y más específicamente entre los objetivos concretos se nos habla de empoderar, crear conciencia, empatía y solidaridad, abordaje de los prejuicios o la reflexión crítica (UNESCO, 2017).

5.  El método de pensamiento emocional para la educación ambiental: «Ecoeduemoción»

En línea con la configuración establecida en el Programa de la UNESCO, con el término «Ecoeduemoción» se pretende unir la educación emocional al desarrollo de actitudes respetuosas con el medio ambiente utilizando las competencias del método de pensamiento emocional (Hue, 2007). Según hemos planteado, satisfechas las necesidades básicas, el ser humano explota la naturaleza para conseguir el placer, siguiendo el modelo hedónico; mientras que el objetivo de la educación emocional será el desarrollo de un modelo eudaimónico que busque la felicidad, el bienestar que no hace al ser humano dependiente de las cosas, sino de las metas por él alcanzadas, así como de las relaciones positivas establecidas con los demás (Ryan y Deci, 2000). Eso sí, en un contexto educativo deberemos tener presente que la mejor forma de educar, el mejor modo de influir en un cambio conductual del alumnado será a través del modelaje como nos propone Bandura. Es decir, que el desarrollo emocional que se propone a través de la «ecoeduemoción» deberá llevarse a cabo, primero, entre los propios docentes y padres y madres.

En concordancia con el Programa de la UNESCO, el método de pensamiento emocional consta de siete competencias, cuatro referidas a uno mismo: conocimiento propio, autoestima, regulación emocional y motivación; y otras tres referidas 